
Don C ruz Los S a n to s ,  g e s to r  d e  la Diputación, en la que  
re p re se n ta  a la Jun ta  d e  D e fe n sa  d e  R e n te r ía ,  cargo  en  
el cual ha pu es to  d e  re l ieve  su  a c en d ra d o  afecto  por  la 

Villa.

D o n  E d u a rd o  Castro,  p re s t ig io so  in g en iero  d e  C am in os ,  
m ie m b r o  d e  la Jun ta  d e  D e fen sa  con tra  las inundaciones;  
principa l  im p u lso r  de l  p ro y e c to  y h o m b re  al q ue  nunca  

d e b e  o lv id a r  el pueb lo  de R enter ía .

p é g a m e  los dos  t i ros

Este Federico S a n t o  T o m á s  se ha  vuelto terrible.  
No sé si es porque  lo han he cho  jefe de estac ión o 
po rqu e  con  los años  se le va pon iend o  el genio 
amargo .  P e ro  está terrible.  Y en v ísperas de las 
fiestas de la Magdalena ,  m á s  terr ible todavía.

H a rá  cosa de un mes que me pidió tres o cua t ro  
cuart i l las  para  su revista.  No le dije que no,  pero 
creo que t a m p o c o  le dije que sí. Es posible que le 
contestase:  bueno ,  ya veré si d i s pongo de un poco  
de t iempo para  complacer te.

Vuelvo a encont r a r lo ,  p róximo ya el día de 
aparecer  la revista.  Es tá  p a r a d o  en la calle de Chu-  
r ruca,  con un amigo  de los dos.  Diez m et ro s  an tes  
de llegar a él me  amenaza  con el gesto de d i sparar  
un a  pistola,  y me dice.

— Te voy a pegar dos t iros.
Me acerco,  t emb lor oso ,  con las m a n o s  en al to,  

y le pregunto:
— ¿ Q u é  te pasa?
— Bueno,  lo pr imero,  ¿qué tal estás?
— Pues,  ya lo ves —le c o n t e s t o — ¿cómo quieres 

que esté? M or ibu ndo .  ¡Con los dos t i ros tuyos!. . .
Ya en serio,  me recue rda  su pet ición y mi p r o -

mesa .  Me dice que el n ú m e r o  de RENTERIA está 
para salir;  que sólo espera  mis cuar t i l l as ;  que se 
las debo  en tregar al día siguiente;  que no  puedo  
dejar  inc um pl ida  mi palabra;  que cuenta ya con t a -
les y cuales f irmas y que no  ha de fal tar la mía.  
Todo  esto dicho de prisa,  con  la ve locidad que h u -
bieran l levado las balas,  en el caso de que hubiera  
tenido pistola,  de que la hubiera  d i s pa rado  cont ra  
mí y de que las balas hubier an  quer ido  salir.  
Por que  ya saben  us tedes  que ah o ra  hay m u c h a s  
balas que debieran  salir  y se qu edan  encasquil ladas. . .

— ¿Y de qué voy a escribir? —le p re gu n to  nueva -
mente .

— De lo que quieras .  Eso no lo debe pr egu nt a r  un

pe r iod is ta  c o m o  tú.  A tí no te hace falta na da  más 
que po ne r  la p lu m a  sobre  el papel ,  para  que te salga 
lo que quieras .  Lo que deseo es que no  falte tu firma.

— Está  bien.  M añana  tendrás  esas tres o cua tro 
cuar t i l l as .

Me he co locado  en mi mesa  de t raba jo.  He  cogi-
do las cuart i l las y la p luma.  He  m ed i t ad o  un poco.  
C ru z a n  mi  pen sa m ie nt o  a lgunos  mot ivos  pr ofun-
dos.  Pero ,  ¿quién se mete  en p ro fu nd id ade s  cua ndo  
se t r a t a  de l l enar  las páginas  de una  publ icación de-
d icada  a las fiestas de un pueblo  que quiere d ivert i r -
se? Sigo medi tand o .  No doy con un tema adecuado .

Un re lámpa go de insp i r ac ión  cruza por  el f irma-
m en to  de mi  mente .  H ab la ré  de la po tenc ia  i n d u s -
t rial  de R e n t e r í a .  Des is to  de  hacer lo.  ¡ M ir e  
usted  que venir  a de scubr i r  ah or a  lo  que es 
Renter ía  c o m o  pueblo que se des taca  re levante-
m ent e  en el o rden  indus tr ia l!

O t r o  re lámpago.  Hablaré  del desas t re  causa do  
por  las inu nda c io nes .  Ta mbié n  desisto.  ¡Ocuparse  
de ese gran dolor  a es tas  horas ,  cu an d o  el río Oyar -  
zun está ya am a n s a d o ,  cohib ido  y avergonzado  de 
tan ta s  veces c om o  h a n  dicho que iban a poner le 
cam isa  de fuerza para  que no haga  más  locuras. . . !

O t r o  re lámpago. . .  Van ya tres re lámpagos.  Esto 
es una  verdadera  te mp es t ad  cerebral .  No doy con 
un  as unt o .  Eso de coger las cuar ti l las  y la p lu ma  y 
salirle a uno  lo que quiera. . .  ¡Sí, sí!

Dec id ida me nte  re n u n c io  a mi empeño.  No escr i-
bo  las cuart i l las .  Pe ro  debo quedar  bien con el 
d i rector  de la revista.  T o m o  una  tarjeta de visita y 
p o ngo en ella:

«Amigo Federico:  S ien to  no  pode r  cumpl i r  mi 
promesa .  Pé gam e  los dos  t i ros,  Per o  pégamelos  
bien,  pa ra  no hacerme sufrir ,  que te perdono.  Tu 
invar iable

F id e l  M. URBINA


